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OIT: Anticiparse a la crisis, los signos de la nueva
normalidad
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La Organización Internacional del Trabajo (OIT) alertó sobre la necesidad de que los
países pongan en marcha sistemas de seguridad y salud en el  trabajo (SST) sólidos y
resistentes,  a  fin  de  mitigar  los  riesgos  que  corren  todas  las  personas  en  el  mundo  del
trabajo  frente  a  futuras  emergencias  sanitarias.

El  informe Anticiparse  a  las  crisis,  prepararse  y  responder  –  Invertir  hoy  en  sistemas
resilientes  de  SST  ,   publicado  en  el  Día  Mundial  de  la  Seguridad  y  la  Salud  en  el
Trabajo, examinan la prevención y la gestión de riesgos relacionados con la pandemia, y se
abordan  otros  riesgos  de  salud  y  seguridad  asociados  a  la  modificación  de  las  pautas  de
trabajo, como consecuencia de la adopción de medidas de control del virus.

Según el mismo, es necesario que los países pongan en marcha sistemas de seguridad y
salud en el  trabajo (SST) sólidos y resistentes,  para lo  cual  será necesario invertir  en
infraestructuras  de estos  sistemas e integrarlas  en planes generales  de preparación y
respuesta frente a crisis a escala nacional, con objeto de velar por la seguridad y la salud de
los trabajadores y facilitar la continuidad de la actividad empresarial.

«No cabe una demostración más clara de la importancia que reviste contar con un entorno
de seguridad y salud en el trabajo sólido y resiliente. La labor de recuperación y prevención
requiere la  mejora de las  políticas  y  los  marcos institucionales  y  normativos  a  escala
nacional, así como su adecuada integración en los marcos de respuesta frente a la crisis«,
señaló Guy Ryder, Director General de la OIT.

Desde  que  surgió  la  pandemia  de  Covid-19,  los  trabajadores  de  sectores  específicos,  en
particular los de atención en caso de emergencias, la sanidad y la asistencia social, se han
encontrado  en  una  situación  particularmente  vulnerable  frente  al  riesgo  de  infección.
 Según el informe, 7.000 trabajadores sanitarios han fallecido desde que surgió la crisis, y
136 millones de trabajadores de los servicios sanitario y de asistencia social corren el riesgo
de contraer el Covid-19 en el trabajo.

Las presiones y los riesgos que ha afrontado el personal sanitario durante la pandemia
también han afectado adversamente a su salud mental: uno de cada cinco trabajadores
sanitarios en todo el mundo ha mostrado síntomas de depresión y ansiedad.

Se han producido brotes de Covid-19 en muchos otros sectores, no sólo en el sanitario y el
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asistencial,  especialmente  donde  los  que  los  trabajadores  se  encuentran  en  entornos
cerrados o a poca distancia entre sí,  así  como en situaciones en las que se comparte
alojamiento o medios de transporte.

Al analizar los problemas sanitarios relacionados con el enorme aumento del teletrabajo a lo
largo de la pandemia, el informe señala que, si  bien ha sido primordial para limitar la
propagación del virus así como para mantener el empleo y la continuidad de la actividad
empresarial  y  ofrecer  a  los  trabajadores  mayor  flexibilidad,  ha  dificultado  asimismo  la
delimitación  entre  horario  laboral  y  vida  personal.

El 65% de las empresas encuestadas por la OIT y la Red de SST del G20 manifestaron que
los trabajadores tuvieron dificultades para mantener el ánimo durante el teletrabajo.

Según los resultados del informe, las pequeñas empresas y las microempresas han tenido
dificultades  con frecuencia  para  cumplir  los  requisitos  oficiales  en  materia  de  SST,  habida
cuenta de que muchas de ellas carecen de los recursos necesarios para hacer frente a los
retos planteados por la pandemia.

Gran parte de los 1.600 millones de trabajadores que desarrollan su labor en la economía
informal,  en  particular  en  los  países  en  desarrollo,  han  seguido  trabajando  pese  al
confinamiento  y  las  restricciones  de  desplazamiento  e  interacción  social,  entre  otras
medidas aplicadas.  Debido a ello, han corrido un elevado riesgo de contraer el virus, y la
mayoría de ellos carece de protección social fundamental, por ejemplo derecho a baja o a
remuneración por enfermedad.

La destrucción y sus consecuencias

Este es el momento de examinar más de cerca esta “nueva normalidad”, y para comenzar
la tarea de forjar una normalidad mejor, no tanto para los que ya tienen mucho, sino para
las mayorías que tienen demasiado poco.

Esta pandemia ha revelado de la manera más cruel, la extraordinaria precariedad y las
injusticias de nuestro mundo laboral. Se trata de la destrucción de los medios de vida de la
economía informal –en la que según la OIT, se ganan la vida seis de cada diez trabajadores–
la que ha provocado las advertencias del Programa Mundial de Alimentos sobre la pandemia
de hambre que se avecina.

Se trata de los agujeros enormes de los sistemas de protección social, incluso de los países
más ricos, que han dejado a millones de personas en una situación muy precaria. Se trata
de la falta de garantías de seguridad en el trabajo, que cada año condena a casi tres
millones de personas a morir debido al trabajo que realizan.

Y se trata de la dinámica incontrolada de la creciente desigualdad que hace que, si bien en
términos  médicos  el  virus  no  discrimina  entre  sus  víctimas,  en  su  impacto  social  y
económico, discrimina brutalmente a los más pobres y vulnerables.

Lo único que debería sorprendernos en todo esto… es que estamos sorprendidos. Antes de
la  pandemia,  la  falta  de  trabajo  decente  se  manifestaba  principalmente  en  episodios
individuales de desesperación silenciosa. Ha sido necesaria la irrupción del Covid-19 para
sumarlos al cataclismo social colectivo que el mundo afronta hoy. Pero siempre se supo,
siempre estuvo presente: sencillamente, optamos por desconocerlo.
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En general, las decisiones políticas, por acción u omisión, más que aliviar el problema, lo
agravaron. Hace 53 años, en un discurso a los trabajadores sanitarios en huelga, y en
vísperas de su asesinato, Martin Luther King recordó al mundo la dignidad inherente a todo
trabajo.

En la actualidad, el virus ha vuelto a poner de manifiesto la función siempre esencial, y en
ocasiones  épica,  de  aquellos  que  trabajan  en  primera  lineal   de  esta  pandemia.  Son
personas por lo general invisibles, ignoradas, infravaloradas, incluso ninguneadas, que con
demasiada  frecuencia  figuran  en  la  categoría  de  trabajadores  pobres  y  en  situación  de
inseguridad: los trabajadores de la salud y de los servicios de prestación de cuidados, el de
limpieza, las cajeras y cajeros de supermercados, el del transporte.

Hoy, negar la dignidad a estos y a otros tantos millones de personas, es el símbolo del
desprecio de la clase política y de nuestras responsabilidades futuras. Pero tendremos ante
nosotros la tarea de forjar un futuro del trabajo que resuelva las injusticias que la pandemia
ha dejado al descubierto, junto con otros retos permanentes, imposibles de postergar: la
transición climática, digital y demográfica.

Esto  es  lo  que  define  “una  normalidad  mejor”  que  ha  de  ser  el  legado  perdurable  de  la
emergencia sanitaria mundial. La combinación de todos estos retos tienen repercusiones
más generales para la justicia y la paz social. Por lo tanto el aumento de la inseguridad y la
incertidumbre dan pábulo al aislacionismo y al populismo: por ende al repliegue de las
sociedades  cohesionadas  erosionando  la  confianza,  dando  paso  al  resurgimiento  del
fascismo.
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